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Carta Fundacional

Jesucristo, es Rey universal, y su derecho 
a reinar en la vida del hombre, de la so-

ciedad y de la historia humana, fue la expe-
riencia carismática vital, que recibió José 
Gras y Granollers, y que dio inicio en Grana-
da, en 1876 al caminar educativo evangeli-
zador de las Hijas de Cristo Rey. 

La situación de la sociedad de ese momen-
to, y el deseo de renovarla, es lo que suscitó en el co-
razón de José Gras, enamorado de Jesucristo y abierto a las ne-
cesidades del mundo, el sueño hecho aventura audaz de fundar 
un Instituto de mujeres consagradas a educar hombres y mujeres 
en la Verdad y el Bien, para que así, reinando Jesucristo en sus 
vidas, alcanzasen un desarrollo humano pleno y transformaran la 
sociedad según los valores de su Reino.


Desde ese momento, y con el impulso de M. Inés de Jesús, 
Primera Superiora General de las Hijas de Cristo Rey, son 

muchos los Centros educativos que, durante más de un siglo, han 
querido ser respuesta a esta intuición pedagógico evangelizadora. 
Cada uno de ellos se ha sentido y se siente llamado a insertarse 
como levadura en el mundo, haciendo presente la fuerza salva-
dora de Jesucristo Rey, en el ayer y en el hoy de nuestro mundo. 


EL INSTITUTO DE HIJAS DE CRISTO REY, 

MANIFIESTA QUE:
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... desde el ayer:
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...en el hoy: 
De la gracia carismática de José Gras, brota un estilo educativo propio 

que fomenta en los alumnos y alumnas, la búsqueda de la propia identi-
dad, abriéndose a la Verdad, al Bien y al Amor; iluminando el entendimiento 
y hermoseando el corazón.


Educar para que Cristo reine, lleva consigo el desarrollo pleno de cada 
persona. La persona es el eje primordial de nuestro Carácter Propio, la valo-
ramos en su realidad y dignidad, y en su derecho a desarrollar en plenitud to-
das las capacidades y posibilidades que Dios le ha concedido. Por tanto, se le 
debe facilitar y ayudar a superar todo tipo de límites. José Gras dirá que “La 
educación puede considerarse de algún modo como una segunda crea-
ción.”


Educamos mente y corazón para que el hombre y la mujer, formado 
en su integridad de persona, se impliquen en la transformación del 
mundo. Promovemos procesos personales que favorezcan que nuestros 
alumnos y alumnas descubran el proyecto de Dios en sus vidas, y no contem-
plen pasivamente su mundo, sino que, como personas abiertas, creativas y 
dinámicas, sean agentes transformadores de la sociedad, según los valores del 
Reino de Cristo. 


Los Centros Educativos de las Hijas de Cristo 
Rey, Colegios y Escuelas Hogar, quieren ser 

una clara alternativa educativa en valores cristianos 
que hagan posible una vida más humana y digna, 
una verdadera aventura ilusionante, de personas 

audaces. Todas nuestras acciones educativas, deben 
estar presididas por el AMOR y deben tender al Amor. 
"Para enseñar y educar niños es preciso amarles; 

nada como el amor contribuye a dar con todos 
los resortes que más poderosamente los mueve. 

El amor enseña a enseñar. El amor ennoblece 
y perfecciona al profesor y hace buenos a los niños” 
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...en el hoy: 

...para el mañana: 
La Misión Compartida ha sido en nuestro Instituto, en estos últimos 
años, y lo es hoy, un reto, un compromiso y una gracia. Hemos bus-

cado un nuevo modo de ver y de vivir la misión recibida, religiosas y 
educadores laicos, abriéndonos a un proceso de comunión y de for-
mación, capaz de potenciar el Carisma institucional y abrir nuevos ho-
rizontes de futuro esperanzador del Reino de Cristo.
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Los valores en los que educamos son: Amor, Verdad, Bien, Fe y Vida. 
No como meros conceptos, sino como frutos de una fe personal en 

Jesucristo que lleve a comprometerse a favor de la justicia y la paz.

El clima de nuestros Centros, de presencia cercana, sencillez y espíritu de 
familia, tiene que ver con las actitudes, creencias y valores en 
los que educamos. No solo queremos asegurar conoci-
mientos y competencias, queremos formar y orientar 
la vida hacia la verdad, la justicia y el bien que son los 
valores del Reino de Cristo. Este clima se genera y 
alimenta desde el carisma y la misión de educar 
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La realidad social a la que han pertenecido y 
pertenecen la gran mayoría de nuestros Cole-

gios y Escuelas Hogar, nos lleva a tener en con-
sideración posibles situaciones difíciles y nece-
sitadas de nuestros alumnos y sus familias. Por 
eso favorecemos la dimensión reparadora y res-
tauradora que tiene la educación, según José Gras, 
siendo centros “inclusivos”. A la vez se hace necesa-
rio acoger subvenciones y conciertos educativos para 
poder abrir nuestros Colegios y Escuelas Hogar a los dife-
rentes destinatarios independientemente de su condición 
social. 
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Desde el ayer, en el hoy, para el mañana… 

educando en la Verdad y en el Bien 

El Instituto, desde su fundación en 1876, inicia y sostiene progresiva-
mente todos sus Centros educativos, desde la fuerza carismática y la 

intuición pedagógica de José Gras y Granollers. Hoy en el mundo entero, se 
están produciendo cambios profundos que exigen nuevos planteamientos, 
no sólo pedagógicos y pastorales, sino también de titularidad, gobierno, or-
ganización y gestión de estos Centros. Queremos mantener la oferta educa-
tiva evangelizadora de nuestros Colegios y Escuelas Hogar, caminando en 
Misión Compartida, para garantizar el presente y el futuro de nuestra Obra 
Apostólica con significatividad evangélica e identidad carismática, según el 
Carácter Propio del Instituto.


Por todo lo expuesto, el Instituto de las Hijas de Cristo Rey, por me-
dio de su Superiora General, constituye la FUNDACIÓN EDUCATIVA 

JOSÉ GRAS como Obra Apostólica del mismo en España. Esta Fundación 
pretende perpetuar la riqueza educativa evangelizadora del Carisma de José 
Gras. Impulsará que los Centros fundamenten su acción educativa en la con-
cepción cristiana de la persona y el mundo; una educación integral de cali-
dad, que no pierda de vista los cambios de los tiempos y prepare a los alum-
nos para afrontar el futuro con los recursos oportunos. A la Fundación se 
transferirá la Titularidad de los Colegios y Escuelas Hogar del Instituto en 
España, y, por tanto, el gobierno y cuidado de los mismos; quedando abierta 
a otras obras o actividades educativas ya existentes o que en el futuro pue-
dan promoverse, acordes con su fin fundacional. La Fundación podrá esta-
blecer los convenios correspondientes con las obras que lo soliciten. La Fun-
dación favorecerá la adecuada selección del personal de los Centros y velará 
por su formación. La Fundación facilitará la presencia y la colaboración de las 
religiosas y comunidades en los Centros como referente del carisma en los 
mismos. 


La labor educativa de la Fundación, forma parte de la acción pastoral de 
la Iglesia Católica y participa en su misión evangelizadora, para hacer reinar a 
Cristo.
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